Una silla con chispa
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Con el mundo patas arriba, fueron muchos los que en la última feria del mueble de Milán se replanteaban la manida pregunta: ¿Necesita el mundo otra silla? La respuesta más atinada y elocuente me ha parecido siempre la del diseñador Ron Arad: «¿Necesita el mundo otra canción de amor?». En lo que a las sillas se refiere y con un planeta que pide a gritos que mostremos por él más respeto, lo lógico sería decir que no; eso si no fuera porque en Milán nos encontramos con un proyecto que nos hizo cambiar de idea.

Sí: el mundo necesita otra silla, de hecho, precisa en concreto de la 111 Navy, un proyecto llevado a cabo entre el fabricante Emeco y la multinacional Coca Cola, que es un ejemplo de diseño sostenible y comprometido con el medio ambiente como pocos. La silla Navy original está hecha en aluminio y se empezó a fabricar en la década de los cuarenta, destinada a amueblar los submarinos de la armada norteamericana. Con los años pasó a ser parte del paisaje de cárceles, colegios y hospitales del país, convirtiéndose poco a poco en una de sus señas de identidad, que hoy aparece en innumerables películas y series de televisión, desde House a CSI, pasando por Expediente X, Matrix o Sexo en Nueva York. La 111 Navy es un clon de la original, pero está realizada a base de lo que se llama plástico rPET (reciclable) proveniente de 111 botellas del conocido refresco.

Hablar en plástico. Cuando hace cuatro años, Coca Cola se dirigió a Gregg Buchbinder, presidente de Emeco, para proponerle un proyecto importante relacionado con el reciclaje, éste no pensó que se trataba de plástico: «Me pareció lógico pensar que querían reciclar latas de aluminio. Fue una absoluta sorpresa que estuvieran buscando una solución para el problema del plástico. Cuando vives en la costa de California, éste es un problema muy real y visible. Ves las botellas flotando en las bahías, tiradas en las playas. Sólo el 20 por ciento se llega a reciclar, algo realmente preocupante». Así, cuando Coca Cola le habló de su recién inaugurada planta de reciclaje en Carolina del Sur y de la posibilidad de hacer la famosa silla Navy en plástico reciclado, Buchbinder aceptó el reto: «La mayor parte de la gente tiene la oportunidad de colaborar en un conflicto global de una forma local, sin embargo, a nosotros se nos daba la posibilidad de trabajar en la solución de un problema global de un modo también global».

¿Nunca tuvo dudas acerca de la intención real de Coca Cola, de que pudieran estar intentando lavar su imagen de una trayectoria no muy eco-sostenible?: «Sí, claro. Me llevó muchas conversaciones con ellos llegar a la conclusión de que sus intenciones eran honestas. Evidentemente, soy consciente de que no son una ONG, y que los buenos actos no son lo que mantienen su negocio. Sin embargo, Coca Cola es una empresa muy rentable que se puede permitir buenas obras de vez en cuando». Emeco ha aportado a este proyecto la credibilidad de una empresa íntegra, que valora el proceso artesanal, la calidad extrema, el compromiso con el planeta: «A cambio, trabajar con Coca Cola nos ha dado un tremendo acceso a la cooperación con compañías enormes, como BASF, con quien hemos desarrollado el plástico. Estas empresas nunca habrían dedicado científicos e ingenieros de talento a colaborar con una empresa pequeña como Emeco».

La mejor del mundo. Buchbinder sostiene que la 111 Navy es nada más y nada menos que la mejor silla de plástico del mundo: «La mayor parte de las empresas usan la menor cantidad de material posible para mantener el coste al mínimo. Nosotros no nos centramos en el precio, sino que usamos la cantidad óptima para conseguir la máxima resistencia. Esto significa que se emplea cinco veces más tiempo en hacer la 111 Navy que en hacer una silla de plástico normal». El 60 por ciento de este material proviene de las botellas recicladas. El resto es una mezcla que incluye pigmento y fibra de vidrio. Se estima que se reciclarán más de tres millones de botellas al año para hacer estas sillas, que bajo el asiento llevan el siguiente mensaje: «Cuando reciclas una botella de plástico haces algo bueno, cuando reciclas 111 de ellas haces algo estupendo. Ayuda a tu botella a convertirse en algo extraordinario otra vez». Buchbinder desearía que esta iniciativa sirviera de ejemplo para otras empresas, e insiste en la filosofía de su compañía: «Esta es la mejor arma de reciclaje. La silla Navy está garantizada para durar 150 años: la 111 Navy tiene una garantía de cinco, ¡aunque los científicos me dicen que no hay razón para que no duren hasta treinta!». 

